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¿Existe el determinismo biológico?

¿Somos una página en blanco capaz de ser escrita desde el principio 
o nuestro futuro ya está escrito en los genes?

Si el color de nuestros ojos es un rasgo heredado… ¿la longevidad 
también? ¿O la propensión a la calvicie? ¿Y cómo se explica nuestro 

buen oído o nuestro escaso talento para el dibujo?

¿La tendencia a la infidelidad viene ya de serie? ¿De verdad elegimos 
libremente a nuestra pareja?

¿Están en nuestros genes ya marcadas las enfermedades 
que padeceremos?

En conclusión: ¿nacemos o nos hacemos?

Nos guste o no, la naturaleza ha depositado un plan secreto en nuestro 
interior: todos llevamos un microchip que nos influye. Nuestro ADN 
dirige la fabricación de cada parte de nuestro cuerpo y cada una de las 
reacciones fisiológicas que lo recorren: desde los cambios hormonales 

hasta la digestión, pasando por lo que ocurre en el cerebro…

Miguel Pita nos demuestra en este asombroso libro que nuestro día a 
día está gobernado por unos diminutos genes dictadores. ¿Te atreves a 

descubrir lo que tu genética decide por ti?
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EL MICROCHIP QUE LLEVAMOS DENTRO

¿Somos por completo dueños de nuestro destino, o estamos con-
dicionados desde que fuimos concebidos por nuestros padres? 
¿Estamos sometidos al designio de nuestros pequeños dictado-
res, los genes?¿Nacemos o nos hacemos? Somos genética y so-
mos entorno, todo a la vez, y conocer cómo y por qué nos afecta 
cada una de esas realidades es una labor sumamente sugerente y, 
además, muy útil.
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El personaje principal de esta historia se llama Ale. Pero 
podría llamarse Nico, José o Pablo. Paula, Marta o María. 
Porque ese personaje podrías ser tú, lector, o yo mismo, 
cualquiera de nosotros. Ale es una persona cuya vida se ve 
condicionada por su carga genética, por la herencia de sus 
ancestros, depositada en sus genes. Por supuesto que noso-
tros, seres humanos, podemos en parte moldear esos con-
dicionantes, o al menos intentarlo. Pero ahí están, y vamos 
a conocerlos.

Hoy no es un día cualquiera para Ale, y es muy cons-
ciente de ello. Es su primer pensamiento al levantarse. Lle-
va tiempo esperando este día. Cuando acabe su jornada de 
trabajo tendrá una cita con su pareja en el restaurante de las 
grandes ocasiones. Es un lugar con mucho simbolismo y casi 
mágico en su relación. Allí han celebrado buenas noticias, 
un ascenso, un aprobado o cualquier otra alegría, aunque a 
veces han tenido que ir a reponerse de un contratiempo o 
combatir una pena. Sin embargo, hoy, aunque hace días que 
no se ven, no se va a celebrar nada; hoy Ale tiene que hablar 
con su pareja para comunicarle una decisión, algo que lleva 
meses pensando. Una noticia importante. Y será esta noche.

El asunto ocupa su mente desde hace días, semanas 
incluso, porque va a condicionar el futuro de ambos. Le 
obsesiona, llena cada momento, no puede pensar en otra 
cosa. Y hoy ha decidido decírselo. Pero todavía faltan unas 
catorce horas. Ahora es temprano y Ale se acaba de levan-
tar. Ha salido el sol a las 6.40. Su luz ya viaja hasta la Tierra 
y golpea las hojas de las plantas del salón. Está empezando 
la jornada, y la ansiedad que siente Ale le hace saber que el 
día se le va a hacer largo. Piensa en el paso del tiempo, en 
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cómo a veces corre deprisa y a veces despacio. Le gustaría 
que el tiempo volase ahora mismo, porque desde el ins-
tante en que se decidió a hablar con su pareja, los días, las 
horas, se han ralentizado como si algún relojero macabro 
quisiese hacer que se replantease su decisión.

Mira a su perro, completamente ajeno a la importan-
cia que tiene este día. Pero Ale, como su mascota, no es 
demasiado consciente de algo que le ocurre cada día desde 
que nació. No sabe el gran secreto que alberga. No es cons-
ciente de las motivaciones secretas de su biología, que son 
las que te voy a contar yo, aunque no te conozco de nada. 
Al menos no te conozco más que al resto de los humanos. 

Porque lo único cierto es que eres, que somos, un 
conjunto de pompas con un microchip dentro, y a menudo no 
percibimos la importancia que reviste esa realidad en nues-
tra vida. Cómo puede condicionar nuestro físico y nuestra 
mente. Cómo puede resultar clave en nuestras decisiones y 
en nuestro destino. Porque ni tú, ni yo, ni nadie somos real-
mente conscientes de que solo vemos una pequeña parte 
de lo que está pasando de verdad a nuestro alrededor y en 
nuestro interior. No nos damos cuenta de que nuestro di-
seño de serie, aquel con el que nacemos, nos marca de uno 
u otro modo. Sí, nuestros genes nos condicionan, dictan 
parte de nuestras decisiones. Cómo somos y qué hacemos. 
Influyen en las enfermedades que padeceremos a lo largo 
de nuestra vida y en las que podremos esquivar. En nues-
tros hijos y nietos, si los tenemos. En nuestro presente y en 
nuestro futuro. En tantas facetas de nuestra realidad.

Sabemos que estamos fabricados de acuerdo con un di-
seño preciso definido por nuestra genética. También sabe-
mos que una vez que ya estamos construidos, somos liberados, 
es decir: en esta (aparente) emancipación, elegimos nues-
tro camino en la vida. Pero esta autonomía es solamente 
parcial. Quizá pienses que es total. O quizá pienses que, 
si no es total, lo es al 90 por ciento. Los porcentajes no im-
portan. Porque lo importante es que la naturaleza deposita 



 El microchip que llevamos dentro 17

en nuestro software unos planes secretos que perseguimos 
cumplir ciegamente sin la sensación consciente de hacer-
lo, pensando que somos libres. Hay una parte de nosotros 
que se nos impone: es lo que hace nuestro ADN dictador. 
Nos hace creer que nos deja hacer lo que queremos, y en 
parte es cierto, mientras cumplamos su plan. Como si la 
naturaleza fuese un personaje maligno de una película y 
el individuo fuera un pobre inocente, al que se libera con 
un microchip secreto injertado que le obligará en un deter-
minado momento a cumplir una misión. Somos libres, sí, 
pero tenemos una misión que cumplir. Es una misión com-
plicada y todavía no te la voy a revelar. 

La naturaleza no es nadie, por eso es extraño que haya 
podido tomar decisiones. En realidad llevamos accidental-
mente el microchip que nos guía, por avatares de la vida. 
Ese microchip es el ADN, y la explicación de cómo se ha 
llegado a esta situación tiene un nombre conocido: evolu-
ción. Y eso incluso nuestro perro lo ha vivido, aunque él 
no pueda entenderlo. A nosotros nos cuesta comprenderlo 
porque va en contra de nuestra intuición, pero él ni siquie-
ra puede soñar con hacerlo. En este momento Ale se dirige 
a la cocina junto con Canelo, que también tiene hambre y, 
con su habitual optimismo, aspira a recibir un buen desa-
yuno. El perro de Ale no sabe que come porque necesita 
obtener una molécula llamada ATP, necesaria para nutrir 
sus funciones vitales; él simplemente siente hambre y se 
apacigua comiendo. Después de comer bebe, pero no bebe 
porque sepa que necesita el agua para mantener el equili-
brio salino y transportar los nutrientes (entre otras cosas): 
lo hace porque siente sed. Como tú. Sin embargo, el Homo 
sapiens tiene una ventaja sobre el Canis familiaris: es el úni-
co animal que tiene la capacidad de estudiar por qué hace 
lo que hace. No le hace falta para vivir, pero resulta mucho 
más entretenido saberlo. Quizá te gustaría saber ya qué es 
lo que te va a obligar a hacer el microchip que te ha im-
plantado la naturaleza. Tiempo habrá para contártelo.
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Ale se dirige al cuarto de baño y se mira en el espejo. 
Ve su cara, la parte del cuerpo que mejor nos representa. 
Si mirase cinco hígados colocados en una bandeja, no po-
dría distinguir cuál es el suyo, pero su cara es su identidad. 
Mirándonos al espejo no somos conscientes, y resulta com-
plicado creerlo: somos, simple y llanamente, un conjunto 
de células interconectadas. Ni más ni menos. Todos y cada 
uno de los humanos tenemos la sensación inmutable de ser 
el que aparece en nuestro DNI, ese nombre por el que to-
dos nos llaman desde que nacimos (o incluso antes). Nadie 
termina de aceptar que en realidad es un animal hecho de 
billones de células y, lo que es aún peor, no es más que físi-
ca y química ocurriendo aquí y ahora, y además por poco 
tiempo. A casi todos nos lo han hecho estudiar o lo hemos 
escuchado, pero es una de esas ideas que parece lejana, 
incluso ajena, algo que les pasa solo a los demás. Estamos 
engañados por nuestra naturaleza, y además dulcemente 
socializados, y no seré yo quien lo critique, porque recono-
cerse y actuar como un conjunto de células y moléculas no 
es la mejor actitud cuando uno tiene que pasarse la jornada 
tecleando las cifras de contabilidad en una hoja Excel. Sin 
embargo, llegar a entender lo que realmente somos puede 
ayudarnos más que un psicólogo o hacer pilates y running 
juntos. Y además es muy entretenido. ¿Me acompañas?
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LA CLAVE DE LA SUPERVIVENCIA 
ESTÁ EN LA REPRODUCCIÓN

Nuestra capacidad para reproducirnos es la clave de la vida, la 
verdadera misión de ese conjunto de células ultracoordinadas que 
somos los seres vivos. Y nuestra reproducción es variada en sus 
formas, es pura vida.
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Ale se mete bajo la ducha y frota su piel. No puede dejar 
de anticipar las posibles reacciones de su pareja cuando 
le hable de su decisión. Lo ha meditado mucho y piensa 
que es lo mejor para los dos. Mientras se lava y su cabeza 
no para de dar vueltas, millones de células de la piel se van 
descamando al contacto con la esponja. Tanto los todopo-
derosos representantes del consejo de administración de la 
multinacional en la que trabaja Ale como la más vil de las 
cucarachas, pasando por todos y cada uno de nosotros, es-
tamos constituidos por conjuntos de células que realizan 
constantemente importantes reacciones químicas sincroni-
zadas que hacen posible nuestra existencia, procesos bioló-
gicos que alumbran la vida, que la renuevan. Cada una de 
esas células es la unidad mínima autónoma de la vida. De 
hecho, hay seres vivos que no son más que una sola célula 
—así ocurre, por ejemplo, con las bacterias— y les va muy 
bien, en términos de supervivencia y reproducción, desde 
hace millones de años, generación tras generación.1

Pues bien, aquí radica la clave de la supervivencia, 
la garantía de la continuidad de la vida: en la capacidad 
de reproducirse, de generar nuevos individuos, sean estos 
simples células u organismos mucho más complejos, como 
los animales o las plantas. Porque sin reproducción, la vida 
llegaría a su fin. En la vida todo gira en torno a la supervi-
vencia y a la reproducción, y a lo que haga esa unidad míni-
ma que es la célula, o un montón de ellas interaccionando 
de manera coordinada para formar un cuerpo. Cada célu-
la, en su autonomía, tiene una membrana que la aísla del 
exterior inmediato. Dentro tiene toda la maquinaria nece-
saria para realizar las funciones vitales que tiene asignadas, 
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y, en lo más profundo de su interior, dispone de un com-
partimento (el núcleo) donde se encierra el ADN, el Gran 
Jefe, el microchip que nos maneja con sus propios objetivos, 
esa molécula que tanta confusión crea en manos de ciertos 
reporteros indocumentados. 

Cada una de nuestros 30 billones de células tiene una 
copia completa e idéntica de nuestra molécula de ADN 
personal, nuestro libro de instrucciones o receta particu-
lar. Tu ADN es muy parecido al de tu familia, y algo menos 
al de todos los miembros de nuestra especie, pero no hay 
dos idénticos, salvo en los gemelos monocigóticos.2 Todas 
y cada una de tus células partieron de una única que se 
originó al juntar un espermatozoide de tu padre con un 
óvulo de tu madre. Así apareció la primera célula de Ale 
que empezó a sacar copias incansablemente hasta tener 
esos billones que dan lugar al cuerpo que ahora observa en 
el espejo empañado. 

Tus células se agrupan formando distintos tejidos, que 
son conjuntos que desarrollan la misma función (por ejem-
plo células de hígado, o células de piel). Para poder tener la 
misma especialidad, las células deben leer el mismo capítu-
lo del libro de instrucciones que es el ADN. El capítulo que 
leyeron las células musculares que dan movimiento a la es-
ponja con la que se frota Ale es distinto del que utilizaron sus 
neuronas, que ahora mismo parecen solo pensar en su cita 
de esta noche. Aunque todas las células tienen el ejemplar 
completo en el núcleo, como si todas tuviesen un periódico 
completo en su interior, unas leen la sección de deportes 
y otras las de economía. Todas las células que fabrican el 
pulmón que ahora lanza un suspiro eran, antes de especia-
lizarse, iguales a las que fabrican los ojos o el hígado, pero 
cada una leyó en su día una parte del manual (del ADN) 
y se diferenció o especializó para siempre, sin vuelta atrás.

Este conjunto de tejidos coordinados como un siste-
ma integral forma un organismo: un jefe que controla la 
hora de llegada, un vecino que oye la radio por las maña-
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nas, un perro, una rata, una azalea... Ale, tú o yo mismo. De 
la coordinación de nuestros tejidos se encargan unas molé-
culas muy famosas llamadas hormonas. Somos una especie 
de grandes almacenes en los que cuando es hora de salir 
corriendo hay que informar al departamento que se encar-
ga de la digestión de que se detenga. O de que cuando es 
hora de crecer unos centímetros, se tienen que enterar to-
das las partes del cuerpo. En ese momento, como cualquier 
día, distintas hormonas recorren y coordinan tu cuerpo; 
ahora mismo, Ale ha liberado de sus glándulas adrenales 
un poco de adrenalina, responsable del pequeño pico de 
excitación nerviosa que vive hoy desde tan temprano, pen-
sando en su cita de esta noche. 

Reproducción aburrida, reproducción divertida

En resumen, lo que realmente somos es un conjunto de cé-
lulas coordinadas. Y nuestra finalidad en la vida, aparte de 
tener que pagar puntualmente la renta y compartir la cena 
de Nochebuena con nuestro fantástico cuñado, es evitar la 
desincronización y el colapso de nuestros procesos quími-
cos, algo a lo que llamamos habitualmente sobrevivir. Para 
lo cual, además, tenemos que reproducirnos, porque así 
pasamos el testigo antes de que la cosa se ponga realmente 
fea y desaparezcamos. Como seres vivos que somos, estamos 
constituidos por células y somos susceptibles de reproducir-
nos. Es importante esta definición: lo que nos hace seres 
vivos (frente a los seres inertes, como las piedras) es que 
nos reproducimos. Para más detalle, estamos permanente-
mente reproduciéndonos, aunque sea a distintos niveles. 

La forma más elemental es la reproducción aburri-
da. Mientras estabas duchándote hoy por la mañana te has 
reproducido y ni te has dado cuenta. Las células que nos 
constituyen se renuevan, es decir, se dividen, se reprodu-
cen, a todas horas. Tanto es así que entre los aproximada-
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mente 30 billones de células que tienes mientras lees este 
libro no queda ya ni una de las que te formaban cuando 
aprendiste a hablar.3 Las células se están dividiendo y dan-
do lugar a nuevas células permanentemente, al fin y al cabo 
eso es reproducirse: dar lugar a una célula a partir de otra, 
o lo que es lo mismo, reproducción constante.

Otro asunto es la reproducción divertida: en ocasio-
nes, una de nuestras células (más bien media, un esper-
matozoide o un óvulo) se junta con otra media de otro/a 
individuo/a, formando una célula entera. A esta circuns-
tancia es a la que normalmente llamamos estrictamente la 
reproducción, porque implica a dos individuos, algunas di-
ficultades y probablemente cierta diversión. 

La reproducción es la clave de la vida, porque, si to-
dos los seres hoy en día vivos decidiesen no reproducirse, 
la vida desaparecería definitivamente, y en pocos años no 
quedaría una sola célula en todo el planeta. Por eso es fun-
damental que al menos una parte de los seres vivos asuman 
la responsabilidad y mantengan en marcha el proceso de la 
vida. Y para ello, la naturaleza nos ha dotado a todos de un 
conjunto de mecanismos que ayudan a perseguir conscien-
te e inconscientemente el reto, un conjunto de mecanismos 
articulados por el microchip que llevamos dentro.


